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Resumen 
 
La teoría económica neoclásica bajo la cual se desarrollan los modelos de consumo presenta algunas deficiencias, 
este documento propone incluir variables que reflejen aspectos subjetivos del ser humano, explorando los 
componentes de la confianza del consumidor analizando la Encuesta Nacional de Confianza del Consumidor (ENCO) 
con la técnica de Análisis de Componentes Principales. Los resultados muestran que las expectativas acerca de las 
finanzas personales y la percepción de la economía del país representan el componente más importante, esta 
dimensión de actitudes muestran los planes de compra y pueden ser considerados como predictores del consumo de 
bienes duraderos. 
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Impact of subjective variables in consumer´s confidence in Mexico 
 
 

Abstract 
 
Neoclassical economic theory under which consumption models are developed has some deficiencies, this paper 
proposes to include variables that reflect subjective aspects of the human being, exploring the elements composing 
consumer´s confidence analyzing the Consumer´s Confidence National Survey (ENCO) using Principal Component 
Analysis technique. Results show that expectations about personal finance and the general perception of the economy 
represent the most important component, this attitude-dimension shows that purchase plans and may be considered as 
predictors of consumption of durable goods.  

 

Keywords: Consumer confidence, principal component analysis, consumption, behavioral economics. 
 
JEL: C38, D11, D19, D84, G50 

DOI: https://doi.org/10.20983/epd.2024.79.1 
 
            

Recibido en: junio de 2023 
Aprobado en: octubre de 2023 

 

 * Egresada de la Universidad Autónoma de Chihuahua, Facultad de Economía Internacional. ORCID: 0000-0002-
3044-1638, correo electrónico: itzelgabriela.saenz@gmail.com.  
** Adscrito a la Universidad Autónoma de Chihuahua, Facultad de Economía Internacional. ORCID: 0000-0003-
1661-7163, correo electrónico: dmilan@uach.mx. 
*** Adscrita a la Universidad Autónoma de Chihuahua, Facultad de Economía Internacional. ORCID: 0000-0002-
5277-6471, correo electrónico: aarce@uach.mx.  

Economía, Población y Desarrollo. Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, publicación  
afiliada a la Red Iberoamericana de Estudios del Desarrollo, número 79, enero - febrero de 2024, ISSN 2007-3739, pp. 3-25, México. 

 

https://doi.org/10.20983/epd.2024.79.1
mailto:dmilan@uach.mx
mailto:aarce@uach.mx


 

 
4 Economía, Población y Desarrollo. núm. 79, enero - febrero 2024 

DOI: https://doi.org/10.20983/epd.2024.79.1 

 

Impacto de variables subjetivas en la formación de la confianza del consumidor en México 
Itzel Gabriela Sáenz Canales , David de Jesús González Milán y Adanelly Ávila Arce 

1. Introducción. 

 

El consumo es un componente importante del Producto Interno Bruto (PIB) de una economía y tal vez sea 

una de las variables macroeconómicas que más se ha estudiado en el área de la teoría económica, después 

del propio PIB (Castillo, 2003). Esta variable macroeconómica ha sido ampliamente estudiada por diversos 

economistas desde distintos puntos de vista. Uno de ellos se centra en la toma de decisiones del consumidor 

y aquellas variables que pueden afectar sus actitudes respecto a la adquisición de bienes y servicios. 

Comúnmente las ecuaciones de predicción del consumo sugieren variables económicas tradicionales 

como el ingreso, riqueza, tasas de interés o la tasa de desempleo. Sin embargo, existe evidencia empírica 

del vínculo entre variables de índole subjetiva como indicador principal del gasto del consumidor, como la 

Confianza del Consumidor. En este trabajo se investiga el efecto de variables subjetivas en la confianza del 

consumidor.  

Dado que a diario los individuos toman decisiones que involucran distintos aspectos de su vida, las 

decisiones sobre el consumo son las más importantes desde el punto de vista económico y éstas representan 

el objeto de estudio de la teoría del comportamiento del consumidor, dentro de la teoría económica. 

El libro de texto estándar del paradigma neoclásico en economía argumenta que un agente racional 

maximiza su utilidad, es decir, una medida genérica de bienestar, consumiendo un conjunto óptimo de 

bienes. El agente tiene un ingreso para consumir (el cual se define como una restricción), puede hacerlo 

gastando todo en un bien, o una combinación de bienes distintos, construyendo así una función de gasto. 

Con base en lo anterior, el individuo efectúa sus decisiones de consumo.  

Para Becker (1996), los individuos son modelados como maximizadores de utilidad en el sentido de 

que se supone que hacen una maximización prospectiva y elecciones consistentes. Altman (2006) asume 

que la maximización se refiere a que las personas hacen lo mejor que pueden dadas las restricciones que 

enfrentan. Sin embargo, no se espera que los individuos maximicen de la manera tradicional neoclásica, 

basándose únicamente en variables económicas, sino en combinación con variables no- económicas como 

capital social o educación. De acuerdo con Orive (2006) la teoría neoclásica supone que un individuo 

tomador de decisiones tiene en su mente una función de utilidad y posee un mecanismo que relaciona sus 

objetivos con su comportamiento maximizador. 

Otros autores han criticado los supuestos de la teoría neoclásica por considerarlos rígidos, ya que 

generalmente se describe como una teoría de pizarrón, debido a que el consumidor no es considerado un ser 

humano sino representado como un conjunto consciente de preferencias que actúa con un comportamiento 

racionalizador. Katona (1951) argumenta que los economistas creen que han considerado el comportamiento 

humano en sus aportaciones a la teoría económica, sin embargo, pudieron haber hecho uso de supuestos 
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psicológicos poco realistas. De manera similar, Miller, Amit y Posten, (2016) argumentan que en los 

modelos tradicionales de consumo fallan al suponer que las personas son buenas en la maximización de la 

utilidad ya que no es el único objetivo de las personas. 

La conclusión de las críticas a la teoría neoclásica es que es posible y pertinente la elaboración de una 

nueva teoría económica sin la necesidad de supuestos tan rígidos, y en lugar de ellos, acompañarlos de 

variables subjetivas que sean capaces de incluir aspectos relacionados a las actitudes y percepciones de los 

individuos y su confianza en la economía como representantes de la voluntad de compra de estos mismos. 

Por la tanto, el objetivo de este trabajo es indagar si algunas variables subjetivas son relevantes en la 

conformación de la Confianza del Consumidor, indicador usado en algunos modelos económicos. 

Dada la manera en la que se encuentra construido el Índice de Confianza del Consumidor, se les pide 

explícitamente a los encuestados que evalúen cómo las condiciones actuales difieren de las condiciones 

pasadas o futuras referentes a sus finanzas personales y situación económica del país, de manera que 

concluyan, dadas sus percepciones, si creen o no que es un buen momento para adquirir bienes. Dicho de 

otra manera, el nivel del índice es una medida estadística de los cambios en las actitudes y percepciones de 

los consumidores.  

A partir de esto, la principal interrogante que surge es si la incorporación de variables subjetivas en 

los modelos de consumo influye en las decisiones de los individuos a la hora de comprar, es decir, si los 

individuos basan sus decisiones en las expectativas y percepciones que tienen acerca de su situación 

financiera o en la situación económica del país, es decir la confianza que tienen los individuos como 

consumidores afecta su comportamiento en la toma de decisiones. 

Los seres humanos son considerados seres actitudinales, la economía tiende a dejar de lado las 

características psicológicas de los individuos y cómo estas influyen en su actuar diario. Al incluir variables 

subjetivas como la confianza del consumidor en modelos económicos se puede observar la influencia que 

tiene la psicología en la economía, a través de ésta se puede dar una mejor explicación del comportamiento 

de los individuos a la hora de tomar decisiones. 

 
 
2. Marco teórico. 

 
2.1.  Las variables subjetivas y su impacto en los modelos de consumo. La economía conductual. 

Comúnmente se habla de economía y psicología como dos disciplinas científicas completamente 

distintas. Debido a que la economía es la ciencia que estudia la asignación de recursos por los agentes 
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económicos, como las empresas y las personas, la psicología del comportamiento individual debe sustentar 

e informar a la economía acerca de la estructura de la toma de decisiones.  

Katona (1951) señala que, aunque algunos argumenten que no puede ganarse nada al relacionar la 

psicología con la economía, puede distinguirse una diferencia en la comprensión del proceso económico si 

se centra la atención en los actores humanos y en el análisis subjetivo de la formación de decisiones y la 

acción. De hecho, la economía conductual representa una reunificación de la psicología y la economía, en 

lugar de una síntesis completamente nueva. 

Las aportaciones de Simon (1955) a partir del argumento de racionalidad limitada, señalan las 

deficiencias del modelo de elección racional que suele defender la economía neoclásica, además que permite 

describir la forma en que los individuos (realmente) toman decisiones, no como se teoriza que deberían 

hacerlo. Sus críticas y argumentos parten de la psicología, con lo cual pretendía no sustituir el paradigma 

tradicional sino más bien reestablecer las bases psicológicas que en todo caso subyacen a la economía. Uno 

de los objetivos de la economía conductual es sugerir alternativas matemáticas con bases psicológicas firmes 

a los supuestos de racionalidad. 

Katona (1968), supone que el Índice de Confianza del Consumidor captura los motivos psicológicos 

que conducen el comportamiento de consumo. En particular, se espera que represente la voluntad de compra 

de los hogares y por lo tanto, que influya en las compras discrecionales, infrecuentes, no planificadas, no 

estrictamente necesarias. Además, se supone que determina los patrones de consumo, especialmente en 

circunstancias excepcionales, que afectan el estado de ánimo de los individuos.  

Sin embargo, como lo afirma Camerer (1999) los economistas utilizan de manera rutinaria, modelos 

que son totalmente inconsistentes con los hallazgos subjetivos de esta ciencia. Un enfoque reciente, 

denominado "economía conductual", busca utilizar la psicología para informar a la economía, mientras 

mantiene el énfasis en la estructura matemática y la explicación de los datos de campo que distinguen la 

economía de otras ciencias sociales (Monroy-Cely, 2014). 

La economía conductual surge como un método de análisis económico que aplica conocimientos 

psicológicos al comportamiento humano para explicar la toma de decisiones económicas. La economía del 

comportamiento se está convirtiendo gradualmente en una microeconomía convencional y ya no puede 

considerarse como el campo de investigación marginal que los economistas neoclásicos y los teóricos 

ignoraron en gran medida hasta hace una década. Pero a pesar de su éxito creciente, la economía del 

comportamiento está luchando para establecerse como una herramienta bien desarrollada para analizar los 

mercados y proporcionar conclusiones de políticas. Esto se debe, en parte, a que la economía del 

comportamiento ha hecho un mejor trabajo al cuestionar suposiciones bien establecidas que subyacen a los 
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modelos tradicionales que a proporcionar un marco alternativo con un poder predictivo analítico similar 

(Garcés, 2010). 

Los supuestos de comportamiento racional y de maximización de beneficios parecen haber sido un 

enfoque satisfactorio en general. Sin embargo, la economía conductual está investigando actualmente los 

límites de la generalización de este marco de racionalidad económica, reuniendo evidencia sobre su 

relevancia empírica y probando el poder explicativo de hipótesis conductuales alternativas. Aún no hay 

consenso sobre un nuevo marco de referencia, pero se están haciendo preguntas interesantes sobre las 

implicaciones de relajar los supuestos comunes acerca de cómo las personas toman decisiones. 

En años recientes, la economía conductual ha surgido como una subdisciplina de la economía, debido 

a que en cierto modo representa una desviación de la teoría económica neoclásica, proponiendo numerosas 

cuestiones de naturaleza filosófica, metodológica e histórica.  

En esta época, como se suele emplear, economía conductual hace referencia al intento de aumentar 

el poder explicativo y predictivo de la teoría económica, proporcionándole fundamentos subjetivos más 

plausibles (Weber y Dawes, 2005). De hecho, sugieren que el nacimiento de esta nueva disciplina se debe 

a la necesidad de aportar mayor realismo a los modelos económicos tradicionales, sin desestimar los 

hallazgos de la teoría económica. 

Kahneman (2003) menciona cómo los economistas a menudo critican la investigación que usa 

variables subjetivas por su propensión a generar listas de errores y sesgos, y por su incapacidad de ofrecer 

una alternativa coherente al modelo de agente racional, discrepando de la precisión de los modelos 

normativos formales de elección. Los principios no necesariamente deben derivarse de la teoría neoclásica, 

sin embargo a menudo es así. Dawes (1998) agrega que las desviaciones del ideal teórico, no solo son 

interesantes en sí mismas, sino que pueden arrojar luz sobre los mecanismos básicos en la toma de 

decisiones. La alternativa a modelos simples y precisos no es el caos, la economía conductual explora lo 

que influye en las decisiones económicas de las personas y las consecuencias de esas decisiones para los 

mecanismos de mercado, los rendimientos y la asignación de recursos (Miller, Amit y Posten, 2016). 

 

2.2.  Influencia del Indicador de Confianza del Consumidor en el consumo. 

Aún y con la amplia atención prestada a la medición del Indicador de Confianza del Consumidor 

(ICC), el mecanismo por el cual el ICC influye en la intención de gasto del comportamiento del consumidor 

es menos comprendido, por lo que se decide incluir este índice ya que debería y/o podría recopilar 

información sobre aspectos subjetivos, en la medida en que las respuestas reflejan estados de ánimo, o bien, 
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se puede realizar un pronóstico sobre las expectativas y los planes futuros de compra, interpretados por 

medio de argumentos psicológicos subjetivos. 

Los economistas hacen hincapié en su elemento predictivo: “Confianza” la cual hace referencia a una 

expectativa de un futuro brillante, pero eso no es la única manera en que se usa cuando se habla de consumo, 

sino comúnmente hace hincapié en la implicación de la confianza y la creencia. De ahí que la elección puede 

tener motivaciones distintas a estímulos racionales, donde las emociones tienen una fuerte presencia en la 

toma de decisiones económicas. La falta de confianza, entonces, puede socavar las políticas económicas 

que se podrían haber trabajado de otra manera (Akerloff y Shiller, 2009). 

Se suele argumentar que los ICC capturan motivos psicológicos que se reflejan en el gasto actual y 

futuro de consumo. Por lo tanto, los medios financieros y los analistas informan regularmente los cambios 

en la confianza de los consumidores, como un factor determinante de la volatilidad de las variables 

macroeconómicas. Mientras que los analistas suponen que existe una relación entre la confianza del 

consumidor, el gasto de los consumidores y la inversión de capital de las empresas (Adrangi y Macri 2010).  

En la literaruta relevante sobre el tema es común encontrar trabajos que se han dedicado a investigar 

los índices de confianza del consumidor y su impacto en el gasto de consumo. Algunos autores argumentan 

que los motivos psicológicos de las decisiones de consumo actuales y futuras, que están en línea con la 

noción de "espíritus animales" de la postura Keynesiana, no son capturados en la gama de variables 

económicas utilizadas en los modelos económicos estándar. Por lo tanto, los ICC sirven como un insumo 

importante en las decisiones presentes y futuras de consumo. Por ejemplo, Garner (1991) y Throop (1992) 

llevaron a cabo estudios de eventos y sugirieron que estos índices podrían ser útiles como fuente de 

información explicativa adicional durante los principales eventos económicos o políticos, ya que tienden a 

desviarse de un camino coherente con otras variables macroeconómicas.  

Siguiendo esta línea de pensamiento, Katona (1968) argumentó que los consumidores gastan en 

función a su confianza acerca de sus finanzas personales. Además, que los niveles de confianza de los 

consumidores no sólo reflejan las condiciones económicas, sino también son medidas confiables de estado 

de ánimo de los consumidores. Hizo una clara distinción entre la capacidad de los hogares y la voluntad de 

consumir. Argumentó que la disposición de un hogar es importante para el consumo discrecional o duradero, 

ya que capta los factores subjetivos (Adrangi y Macri, 2010) 

Andrangi y Macri (2010) investigaron la relación a corto y largo plazo entre la confianza y el consumo 

de los consumidores, los gastos en servicios, bienes no duraderos y los bienes duraderos para los EE.UU. 

Sus conclusiones sugieren que existe una relación significativa entre la confianza del consumidor y el gasto 

de consumo en bienes duraderos, para el corto y largo plazo. Lo cual es consistente con los trabajos de 
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Walsh (1993) y Hall (1993), sobre la importancia de la confianza del consumidor en la explicación del gasto 

de consumo en bienes duraderos.  

El grado de confianza que los individuos tienen en la evolución de la economía se asocia con eventos 

previos que hacen que los agentes asuman una postura (formando una expectativa de manera consciente o 

inconsciente), en preparación para el tránsito del estado actual al esperado (aunque no necesariamente 

deseado), dadas algunas restricciones propias del entorno socioeconómico. Dicha confianza, entendida 

como expectativa, proporciona una idea inmediata del desempeño económico real de corto plazo, pues su 

manifestación en forma de consumo tiene una importante influencia en la conformación del Producto 

Interno Bruto.  

Mediante el ICC es posible pronosticar el comportamiento de corto y mediano plazo de la demanda 

agregada y en alguna medida, de la actividad económica, debido a la asociación de las expectativas con el 

comportamiento real de los individuos. 

Otro resultado que se destaca es que cuando los individuos perciben que el futuro es mejor que la 

situación actual y este escenario se llega a cumplir, su participación en las relaciones económicas mejora, 

debido al optimismo que los consumidores tienen del desempeño de la economía y de su capacidad de 

compra, por lo que es conveniente intentar que estas expectativas se mantengan en niveles altos. A medida 

que la confianza aumenta, disminuye la incertidumbre en las consecuencias de realizar determinadas 

acciones. La disminución de la confianza del consumidor descubre a un consumidor en alerta continua, 

temeroso de realizar nuevas compras, entorno que, si persiste en el tiempo, podría provocar desequilibrios, 

los cuales agudizan a su vez la incertidumbre, que alimenta la idea de un panorama poco alentador. Por ello 

es importante diagnosticar qué tan seguros se sienten los individuos, para planear sus decisiones de compra 

y ahorro, sobre todo en períodos de crisis. 

Carroll, Fuhrer y Wilcox (1994) estudiaron la capacidad predictiva de la confianza del consumidor 

en el consumo agregado, afirmaron que la confianza del consumidor parece ser una variable "obvia" para 

incluir en cualquier modelo de consumo. Afirman que la confianza del consumidor y el crecimiento en el 

consumo están correlacionados y parten del hecho que el primero predice al segundo. Una posible 

interpretación es que la confianza de los consumidores es un factor independiente en la economía y que 

cambios en él no solo predicen cambios en el gasto, sino que los causan.  

Lovell (1975) encontró que más del 90% de la variación en los ICC de Estados Unidos podrían ser 

explicados por la tasa de inflación, tasa de desempleo, y valores de la confianza del consumidor. Concluyó 

que niveles bajos en la confianza de los consumidores se debían a las condiciones económicas en lugar de 

a eventos no económicos. 
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Mishkin et al. (1978) argumentan que la confianza del consumidor es útil al predecir el consumo, 

principalmente porque es un suplente de variables que los consumidores consideran más importantes como 

las cuentas de sus hogares. Reportan evidencia empírica de que el ICC de los EE. UU. Mide las percepciones 

de los consumidores acerca de la probabilidad de enfrentar dificultades financieras y se ve afectado en gran 

medida por los cambios en la composición de los balances en los hogares.  

 

2.3. El consumo y la confianza del consumidor. 

En este apartado se presenta un análisis descriptivo del Índice de Confianza del Consumidor (ICC) y 

su relación con el consumo en el tiempo. Después se describirán las variables que componen la Encuesta 

Nacional de Confianza del Consumidor (ENCO) en México. 

El ICC es elaborado por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en colaboración 

con el Banco de México, el cual se basa en la Encuesta Nacional sobre la Confianza del Consumidor 

(ENCO), la cual se realiza por el INEGI y es llevada a cabo los primeros veinte días de cada mes tomando 

como base una muestra de 2336 zonas urbanas a nivel nacional, en las que se entrevista personalmente al 

informante, el requisito principal es que este tenga por lo menos 18 años. 

La ENCO se recaba en 32 ciudades que corresponden al total de entidades federativas de la República. 

La información transformada en resultados permite estimar el Índice de Confianza del Consumidor, el cual 

está formado por cinco indicadores parciales: dos recogen las opiniones sobre la situación económica actual 

y esperada del hogar de los entrevistados; otros dos captan las percepciones sobre la situación económica 

presente y futura del país, y el quinto considera la visión de los consumidores acerca de qué tan propicio es 

el momento actual para la adquisición de bienes de consumo duradero  (INEGI, 2018).  

El Índice de la Confianza del Consumidor se obtiene del promedio de sus cinco componentes 

expresados en forma de índice. Brinda información relevante acerca del comportamiento de los individuos 

en el sistema económico en términos de consumo. Es decir, permite averiguar la percepción que tienen los 

individuos sobre distintos elementos de la economía de un país y sobre su propia situación económica. Es 

interesante estudiarlo ya que permite conocer las percepciones individuales, expectativas y actitudes que 

tienen los individuos desde el punto de vista económico sobre el consumo de bienes y servicios. Los 

individuos condicionan su consumo y/o ahorros basados en su visión positiva o negativa de la economía. 
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Figura 1 

Índice de Confianza del Consumidor y su evolución con respecto al consumo 
 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCO, 2019. 

 

 

La figura 1 muestra la evolución del ICC respecto al consumo y se puede observar un efecto inverso 

sobre el consumo, dada una percepción negativa de la economía. Desroches y Gosselin (2002) encontraron 

que los índices de confianza del consumidor tienen variaciones fuertes durante periodos de volatilidad 

política y económica influenciando en las decisiones futuras de consumo. Por lo tanto, si la confianza del 

consumidor contiene información significativa, que sus resultados parecen sugerir en el caso de los bienes 

duraderos, se puede argumentar que se requiere más investigación en la mejora de los fundamentos teóricos 

de los modelos de consumo estándar. 

 

2.4. Componentes del Índice de Confianza del Consumidor. 
Con base en el cuadro 1 se puede afirmar que la confianza de los consumidores ha ido en ascenso, 

sus expectativas acerca de su situación financiera y económica del país son mejores que las situaciones en 

las que se encuentran al momento de la encuesta. Esta confianza se ve reflejada en el indicador “e)” del 
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cuadro, ya que los encuestados se sienten con posibilidades de comprar bienes. La relación entre la confianza 

y el consumo de bienes durables es menor respecto a la que existe con los bienes no durables, es decir, el 

individuo se siente confiado con su situación financiera y la situación económica del país sin embargo no 

es suficiente para que su consumo de bienes durables como por ejemplo un auto o una casa aumente en gran 

medida, inclusive los individuos prefieren ahorrar en lugar de consumir este tipo de bienes, lo cual puede 

indicar que aún tienen expectativas no tan favorables acerca de la situación económica tanto personal como 

del país por lo ahorran para hacer frente a esos tiempos no favorables. Por otro lado, existe confianza en las 

expectativas de precios y sobre la situación laboral futura, sin embargo, esto no se ve reflejado en sus planes 

de compra de bienes duraderos. Por lo anterior, se realizará un análisis de la ENCO y sus principales 

componentes. Es importante comentar que la encuesta es recabada mediante una muestra aleatoria de una 

población que se asume distribuida normalmente. 

 
Cuadro 1 

Índice de confianza del consumidor y sus indicadores complementarios 
 

Indicador de confianza del consumidor  Dic 2018  Ene 2019 Feb 2019 
 

 ● Indicador de confianza del consumidor total  44.87 45.93 47.83 
a) Situación económica de los miembros del hogar comparada con la de hace 
1 año 

47.92 48.39 49.26 

b) Situación económica de los miembros del hogar dentro de 12 meses 58.82 58.02 59.35 
c) Situación económica del país comparada con la de hace 12 meses 35.28 40.63 44.22 
d) Situación económica del país dentro de 12 meses 56.79 56.13 58.60 

e) Posibilidad actual de comprar bienes tales como muebles, televisor, etc. 25.52 26.48 27.70 
 ● Indicadores complementarios 
f) Situación económica personal con respecto al año anterior 46.46 47,36 47.90 
g) Situación económica personal en los próximos 12 meses 58.24 56,73 58.83 
h) Posibilidad actual de consumo de bienes no duraderos y semiduraderos 38.27 36,29 37.92 
i) Posibilidad para salir de vacaciones en los próximos 12 meses 31.05 31,47 33.26 
j) Capacidad actual de ahorro 32.09 31,61 30.82 
k) Capacidad de ahorro en los próximos 12 meses 52.08 52,09 52.84 
l) Comportamiento de los precios en los próximos 12 meses 27.40 26,51 28.40 
m) Situación de empleo en el país en los próximos 12 meses 52.22 51,15 52.88 
n) Planes de compra de automóvil en los próximos 2 años 13.31 11,78 13.00 
o) Planes de compra, construcción o remodelación de casa en los próximos 
2 años 

17.30 15,93 16.85 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de Banxico. Cifras en número índice.  
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2.5.  Principales características de los individuos de la ENCO. 

La encuesta a la que se hace referencia corresponde a la del mes de febrero de 2019 y consta de 7,202 

individuos conformados por los integrantes de los hogares encuestados de los cuales el 49% son hombres y 

el 51% restante son mujeres y la media de la edad es de 34 años. El hogar promedio cuenta con 4 integrantes 

y representa el 20% de los hogares, el 17% de los hogares está conformado por 3 integrantes y el 16% por 

2 individuos, el resto está conformado por hogares de un integrante o hasta 8 integrantes. 

De los hogares encuestados 1,696 comparten el mismo gasto para comer, de los hogares restantes en 

promedio dos individuos cuentan con un gasto separado para comer. Dentro de las preguntas se les cuestiona 

acerca de su educación. 6,108 individuos saben leer y escribir. El nivel educativo aprobado declarado por 

los integrantes de los hogares que ya no acuden a la escuela indica que asi la mitad de los integrantes de los 

hogares tienen secundaria o alguna carrera profesional. 

Dentro de la situación laboral la 3,012 de los integrantes de los hogares cuentan con algún tipo de 

trabajo en el cual trabajan al menos una hora y obtienen ingresos, 1,138 se dedican a quehaceres del hogar 

y 969 son estudiantes. El 33% a son trabajadores en servicios personales y conductores de vehículos, el 

18.2% son profesionistas y técnicos y el 17.5% son comerciantes o trabajadores industriales. 

El giro de las empresas en la que trabajan los integrantes de los hogares pertenece principalmente a 

servicios (47.5%), seguido de comercio (22%), industria (15.1) y por último administración pública y 

defensora (6.3%) y construcción (5%). 

Dentro de la encuesta se encuentran los ingresos que perciben por los trabajos que realizan, en 

promedio los hogares tienen un ingreso de $3,565.93 el cual reciben cada 15 días, el ingreso menor percibido 

es de $50.00 y el mayor $100,000.00.  

 
 
3. Metodología. 

 
3.1. Descripción de la información. 

Dado que el análisis se centra en las variables subjetivas y su relación con la confianza del 

consumidor, se instrumenta la Encuesta Nacional de Confianza del Consumidor (ENCO). La información 

permiteal INEGI estimar el Indicador de Confianza del Consumidor, el cual está formado por cinco 

indicadores parciales: dos recogen las opiniones sobre la situación económica actual y esperada del hogar 

de los entrevistados; otros dos captan las percepciones sobre la situación económica presente y futura del 

país, y el quinto considera la visión de los consumidores acerca de qué tan propicio es el momento actual 
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para la adquisición de bienes de consumo duradero. Cabe mencionar que los datos obtenidos para el análisis 

de componentes principales corresponden el mes de febrero de 2019. 

 

3.2. Análisis de componentes principales. 

La idea central del análisis de Componentes Principales desarrollada por Pearson (1901) y Hotelling 

(1933) es reducir la dimensionalidad de un conjunto de datos que consiste en un gran número de variables 

que están relacionadas entre sí, conservando la mayor cantidad posible de la variabilidad presente en el 

conjunto de información. Esto se logra transformando las variables iniciales en un nuevo conjunto que no 

están correlacionadas y que están ordenadas de manera tal que las primeras conserven la mayor parte de la 

variación presente en todas las variables originales (Jolliffe, 2002). Este análisis es un procedimiento 

matemático que transforma un número de variables (posiblemente) correlacionadas en un número reducido 

de variables no correlacionadas llamadas “componentes principales”. 

Supóngase que “X” es un vector de “p” variables aleatorias, y que las variaciones de las p variables 

aleatorias y la estructura de las covarianzas o correlaciones entre las variables p son de interés. De tal manera 

que se tiene una matriz de datos multivariantes: 

 

𝑋 = #𝑥!, 𝑥", 𝑥#, … , 𝑥$'           (1) 

 

Si 𝑇 = 	 𝑡!, 𝑡", 𝑡#, … , 𝑡$ es una matriz cuadrada cuyas columnas son vectores que definen los 

componentes principales, entonces la transformación lineal o transformación por componentes principales, 

son variables compuestas no correlacionadas tales que unas pocas explican la mayor parte de la variabilidad 

de la información del vector de variables X (Cuadras, 2014): 

 

𝑌 = 𝑋𝑇            (2) 

 

Los componentes principales  

 

𝑌! = 𝑋𝑡!, 𝑌" = 𝑋𝑡", … , 𝑌$ = 𝑋𝑡$         (3) 

 

Donde 𝑡!, 𝑡", 𝑡#, … , 𝑡$ son los vectores propios normalizados de la matriz de covarianza S, tal que 

𝑆𝑡% = 𝜆%𝑡%, con la restricción 𝑡′%𝑡% = 1; para 𝑖 = 1,… , 𝑝. 

Entonces:  
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Las variables compuestas 𝑌% = 𝑋𝑡% , 𝑖 = 1,… , 𝑝 son los componentes principales. 

Las varianzas son los valores de S:  𝑣𝑎𝑟(𝑌%) = 𝜆%; 				𝑖 = 1,… , 𝑝. 

Los componentes principales son variables que no están correlacionadas, tal que 

 

𝑐𝑜𝑣:𝑌% , 𝑌&; = 0					𝑖 ≠ 𝑗 = 1,… , 𝑝         (4) 

 

La varianza del componente principal 𝑌% es entonces: 𝑣𝑎𝑟(𝑌%) = 	 𝜆% y la variación total es 𝑡𝑟(𝑆) =

Σ%'!
$ 𝜆% por lo tanto: 𝑌% contribuye con la cantidad 𝜆% a la variación total 𝑡𝑟(𝑆). 

Si 𝑚 < 𝑝, 𝑌% , … , 𝑌( contribuyen con la cantidad Σ%'!( 𝜆% a la variación total 𝑡𝑟(𝑆), el porcentaje de 

variabilidad explicada por 𝑚 primeros componentes principales: 

 

𝑝( = 100	 )!*⋯*	)"
λ!*⋯*	)#

          (5) 

 

En la práctica, se espera que los componentes principales expliquen un porcentaje elevado de la 

varianza total en las primeras variables transformadas (3). La regla empírica para determinar el número de 

componentes principales a utilizar hace referencia al criterio de Kaiser (1960), en el cual se obtienen los 

componentes principales a partir de la matriz de correlaciones, se retienen los m primeros componentes tales 

que: 𝜆( ≥ 1, donde 𝜆! ≥ ⋯ ≥ 𝜆$. Lo anterior equivale a suponer que las componentes tengan la misma 

varianza. Por lo tanto, un componente principal con un eigenvalor menor a 1 explica menos variabilidad 

que una variable observable (Cuadras, 2014). 

El primer componente principal explica la mayor variabilidad posible en los datos, y cada componente 

subsiguiente explica la mayor cantidad posible de la variabilidad restante y así consecutivamente. Los 

componentes principales pueden interpretarse como índices ponderados de las variables originales, cada 

una de las cuales pone el máximo énfasis en un componente informativo separado de los datos. Una vez 

obtenidas las componentes principales, el análisis empírico indica que la interpretación de cada componente 

de manera individual se da en términos de la proporción de la variable original que está contenida en cada 

componente. 

Las preguntas de la ENCO miden diferentes características actitudinales. De acuerdo con Adams 

(1964) “P1” se refiere a una pregunta de hechos o a la percepción de los encuestados, es decir, si el 

encuestado se siente financieramente mejor este año que el anterior. La pregunta está formulada de manera 

amplia para cubrir varios aspectos del estado financiero de los encuestados. Como medida de las actitudes, 

la pregunta tiene cierta validez si la respuesta corresponde a la situación real de los encuestados o no. 
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 “P2, P5” y P”6” son relativas a las expectativas, el primero sobre las condiciones personales y, por 

lo tanto, refleja perspectivas personales, las dos últimas acerca de condiciones económicas en general; “P7” 

y “P8” son actitudinales sobre las condiciones actuales, acerca del mejor momento para comprar bienes 

duraderos, la respuesta puede estar motivada por una variedad de consideraciones. “P12” es una pregunta 

actitudinal acerca de las expectativas en los precios, las respuestas deben estar relacionadas positiva o 

negativamente con las compras actuales. En el cuadro 6 se muestran las variables subjetivas 

correspondientes a los cinco indicadores parciales antes mencionados. 

  
Cuadro 2 

Variables subjetivas 
 

Etiqueta Nombre de la 
variable 

Descripción de la variable 

P1 Situación 
económica actual 

¿Cómo describiría usted su situación económica comparada con 
la de hace 12 meses? 

P2 Situación 
económica futura 

¿Y cómo cree usted que será su situación económica dentro de 
12 meses respecto a la actual? 

P5 Situación 
económica actual 
del país 

¿Cómo considera usted la situación económica del país hoy en 
día comparada con la de hace 12 meses? 

P6 Situación 
económica futura 
del país 

¿Cómo considera usted que será la condición económica del país 
dentro de 12 meses respecto de la actual situación? 

P7 Posibilidades 
personales de 
compra 

¿En este momento tiene usted mayores posibilidades de comprar 
ropa, zapatos, alimentos, etc. que hace un año? 

P8 Posibilidades de 
compra de bienes 
para el hogar 

Comparando la situación económica actual con la de hace un 
año, ¿cómo considera en el momento actual las posibilidades de 
que usted o alguno de los integrantes de este hogar realice 
compras tales como muebles, televisor, lavadora, otros aparatos 
electrodomésticos, etc.? 

P10 Posibilidad de 
ahorro 

¿Actualmente usted tiene posibilidades de ahorrar alguna parte 
de sus ingresos? 

P12 Expectativas del 
comportamiento 
de los precios. 

Comparando con los 12 meses anteriores, ¿cómo cree usted que 
se comporten los precios en el país en los siguientes 12 meses? 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCO, 2019. 
 

 

La elección de las variables subjetivas anteriores se debe a su poder de predicción del consumo 

basándose en las expectativas y percepciones que tiene el consumidor acerca de su situación económica 

personal y del país. Estas variables conforman el plan de compra de los consumidores. Sin embargo, el 

análisis de componentes principales también incluye variables objetivas que de igual manera tienen poder 

de predicción en el consumo de los individuos. Estas variables forman parte de la misma encuesta, por 
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ejemplo, edad (en años) del entrevistado, Nivel educativo máximo aprobado por el entrevistado, oficio o 

puesto que desempeña y nivel de ingreso. 

Estas variables evocan una respuesta que refleja las variables objetivas del estatus económico del 

consumidor, como su ingreso, su escolaridad y el impacto de las actitudes también. Katona (1960) 

argumenta que, en vista de la indefinición de la planificación del consumidor, las intenciones de compra de 

este son actitudes sostenidas en un momento dado. Por lo tanto, las intenciones de compra deben de ser 

consideradas como un conjunto de actitudes y reflejos de variables objetivas y sus actitudes hacia ellas. 

Dado que las diversas variables de actitud miden aspectos diferentes pero interrelacionados de la 

perspectiva del consumidor y los planes de compra, planteamos en esta sección la cuestión de las 

interrelaciones entre ellos. 

Como primera fase se analiza la matriz de correlación entre variables. El cuadro 9 muestra la 

estimación de la correlación entre las variables consideradas objetivas y subjetivas. 

 
Cuadro 3 

Matriz de correlaciones 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCO, 2019. 
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En el cuadro 3 se puede observar una correlación fuerte entre las variables que pueden ser agrupadas 

en variables de carácter subjetivo, sin embargo, se observa que la correlación entre las variables subjetivas 

es mayor en comparación con las variables objetivas. Lo anterior permite indicar que el análisis de 

componentes principales es pertinente y se puede esperar a priori que la componente principal que se 

obtendrá estará compuesta en su mayoría por variables subjetivas. 

Otra importante correlación se presenta entre las variables relativas a las condiciones económicas del 

país y las variables de percepción de las condiciones financieras personales y sus expectativas, y entre las 

primeras y las variables de compra de bienes durables. Estos patrones de comportamiento sugieren la 

presencia de variables subjetivas y actitudinales de un elemento común que refleja las opiniones de los 

consumidores hacia las condiciones económicas del país, el estado financiero personal y el momento bueno 

y/o malo para comprar. 

Se ha decidido no excluir ninguna variable, ya que ninguna se explica mejor por sí sola. El siguiente 

paso será un análisis gráfico de los valores eigen. El gráfico scree plot es de uso común y es una forma 

prácticaa de decidir el número de componentes m que deben retenerse, ya que implica observar una gráfica 

que muestra los valores característicos con una línea de discriminación. En la figura 2 se muestra el scree 

plot con su respectiva línea de discriminación. En el eje de las abscisas se muestran los eigenvalores, los 

cuales conceptualmente representan una proporción de varianza explicada por un somponente. Según el 

criterio de Kaiser (1960) se elegirán aquellos valores que extraigan por lo menos la misma cantidad de 

información que la variable original.  

De acuerdo con el criterio de Kaiser (1960) se deben elegir los tres primeros componentes ya que, al 

observar los eigenvalores, estos muestran una varianza mayor a 1. La figura 2 puede ser usada como un 

criterio empírico para seleccionar la cantidad exacta de componentes principales. Según este criterio se 

deben descartar los componentes que se encuentran por debajo del valor 1, por lo cual se estarían 

descartando 9 componentes que no cumplen con esta condición. Un criterio alternativo sería elegir los 

componentes que representen un nivel de varianza acumulada elegida discrecionalmente. 
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Figura 2 
Scree plot y componentes principales 

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCO, 2019. 

 

 

Los cuadros 4 y 5 muestran las transformaciones lineales 𝑋 → 𝑌 anteriormente descritas, en el cual 

se pueden apreciar los componentes eigenvalores más altos, así como la proporción de la varianza que es 

explicada por ellos y la varianza acumulada. 

 
Cuadro 4 

Componentes principales y eigenvalores 
 

  Eigenvalor Proporción Varianza acumulada 

1 3,42992 0,2858 0,2858 

2 1,43853 0,1199 0,4057 

3 1,15442 0,0962 0,5019 

4 0,990748 0,0826 0,5845 

5 0,866438 0,0722 0,6567 

6 0,777311 0,0648 0,7214 

7 0,733096 0,0611 0,7825 

8 0,643764 0,0536 0,8362 

9 0,628191 0,0523 0,8885 

1 0,529543 0,0441 0,9327 

1 0,43582 0,0363 0,969 

1 0,372224 0,031 1,0000 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCO, 2019. 
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Con la información que proporciona el cuadro 4 se confirma el criterio propuesto en el gráfico scree 

plot ya que efectivamente los tres primeros componentes tienen eigenvalores mayores a 1, y en conjunto 

explican el 50.19% de la varianza. Cabe mencionar que la varianza del primer componente por sí solo 

explica el 28.58%, mayor incluso de lo que explican en su conjunto los siguientes dos componentes. En el 

cuadro 5 se desglosan las variables que aportan mayor peso a cada uno de los componentes principales y 

sus respectivos eigenvectores, estos reflejan tanto la varianza común como la individual de cada variable y 

puede verse como un enfoque centrado en la varianza que busca reproducir tanto la varianza total con todos 

los componentes. 

El primer componente está compuesto de variables subjetivas, lo que resume la intercorrelación entre 

las variables descritas anteriormente. Esto quiere decir que los consumidores basan sus planes de compra 

en las expectativas y actitudes que tienen sobre sus finanzas personales y las condiciones económicas del 

país. El segundo componente representa las características económicas objetivas de la persona, con el 12% 

de la varianza, es decir, la ocupación, el nivel de instrucción y los ingresos son las variables que el 

consumidor toma en consideración para decidir si es un buen momento para comprar bienes durables. 

El tercer componente está compuesto por las características del mercado como las expectativas en la 

variación de los precios, lo que representa de igual manera variables objetivas, en su conjunto este 

componente explica un 9.6% de la varianza. Adams (1964) en su estudio acerca de las compras de bienes 

durables usa de igual manera una encuesta de confianza del consumidor y encuentra resultados similares. 

Su primer componente compuesto por variables subjetivas representa una medida de la perspectiva 

empresarial a corto plazo. Este componente también refleja otras medidas relacionadas con las actitudes 

hacia las condiciones económicas y su varianza suma un 52%. 

Shayaa et al. (2018) realizan un estudio para Malasia con el fin de encontrar la correlación entre las 

categorías que miden el índice de confianza del consumidor y medir sus efectos causales en el consumo. Su 

principal componente representa un 51.2% de la varianza. Este estudio identificó tres factores; las finanzas 

personales percibidas, el precio de consumo percibido y la situación económica percibida en relación con 

la confianza del consumidor. Encontraron una correlación significativa entre estos factores, además, los 

efectos causales revelaron que las finanzas personales del consumidor y la situación económica general del 

país contribuyeron significativamente a la predicción de las intenciones del consumidor para comprar. 

 

 

 



 

 
21 Economía, Población y Desarrollo. núm. 79, enero - febrero 2024 

DOI: https://doi.org/10.20983/epd.2024.79.1 

 

Impacto de variables subjetivas en la formación de la confianza del consumidor en México 
Itzel Gabriela Sáenz Canales , David de Jesús González Milán y Adanelly Ávila Arce 

Cuadro 5 
Componentes principales 

 
Variable Comp1 Comp2 Comp3 Comp4 Comp5 Comp6 Comp7 

P1 0.3982 -0.0249 0.1368 0.0277 -0.0744 -0.0115 -0.173 

P2 0.349 0.1307 -0.1228 0.1622 -0.1691 -0.4189 0.4513 

P5 0.3378 0.1966 -0.2604 -0.0327 -0.0136 0.288 0.2582 

P6 0.3333 0.228 -0.3904 0.0524 -0.0847 -0.2162 0.2849 

P7 0.3929 -0.1568 0.3297 -0.1192 -0.0508 -0.0663 0.1703 

P8 0.3876 -0.1605 0.2807 -0.0956 -0.0436 -0.0227 0.2920 

P10 0.2889 -0.214 0.3262 -0.1794 0.2357 0.0208 0.4195 

P12 0.294 0.1851 -0.3852 -0.0004 0.0122 0.4095 0.1908 

Eda 0.0792 0.039 0.2873 0.9102 -0.0189 0.2572 0.0498 

Niv_ins -0.062 0.4576 0.3599 -0.2847 -0.4506 0.4667 0.3585 

Ocu 0.085 -0.5592 -0.2575 -0.0367 0.2003 0.4869 0.3965 

Ing 0.0534 0.4875 0.1592 -0.0523 0.8092 0.0214 0.3965 

Variable Comp8 Comp9 Comp10 Comp11 Comp12 
 

P1 0.3717 -0.1202 -0.5869 0.5339 0.0602 
 

P2 0.1575 0.2356 -0.2988 -0.4905 0.0419 
 

P5 0.2922 -0.5865 0.1585 -0.4171 0.0112 
 

P6 -0.0637 0.0621 0.5085 0.5295 0.0062 
 

P7 0.0236 0.2182 0.2463 -0.0678 -0.7408 
 

P8 -0.0227 0.3076 0.3264 -0.1052 0.66 
 

P10 -0.5035 -0.48 -0.1039 -0.0286 0.6688 
 

P12 -0.564 0.3381 -0.2997 -0.0164 -0.0647 
 

Eda -0.043 -0.0455 0.0795 0.0436 -0.0103 
 

Niv_ins 0.1062 0.101 0.0564 0.0312 0.032 
 

Ocu 0.3537 0.2184 0.0693 0.0202 0.003 
 

Ing 0.1914 0.1879 0.0234 0.0071 0.0016 
 

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENCO, 2019. 
 

 

Slacalek (2006) usa técnicas de análisis de factores para analizar las propiedades de las preguntas 

individuales que componen la encuesta sobre la confianza del consumidor de Michigan; encuentra más del 

78% de la varianza en los tres primeros factores, correspondiente a las 11 primeras preguntas de la encuesta, 

las cuales están formuladas de manera similar a las estudiadas en esta investigación. Al relacionar estas 
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variables con el consumo, los autores encontraron que 16 de 17 preguntas de la encuesta son especialmente 

el primer factor, están significativamente relacionados con el crecimiento futuro del consumo. 

 

 

4. Conclusiones. 
 

Recientemente, algunos autores comenzaron a investigar las relaciones entre la confianza del consumidor y 

otras variables (Ludvigson, 2004; Slacalek, 2005; Shayaa et al., 2018). Típicamente, la literatura revisada 

analiza las propiedades de los índices agregados de la confianza del consumidor, no las preguntas de la 

encuesta de manera desagregada, que son las que se hacen a los encuestados. Este documento intenta llenar 

este vacío y examinar el papel de los componentes individuales de la encuesta, al tiempo que se analiza la 

encuesta de manera agregada, el índice de confianza del consumidor y la relación entre estos y el crecimiento 

en el consumo agregado, tomando como hipótesis principal que ambas variables se encuentran relacionadas. 

A partir del análisis de correlación se determinó que las variables subjetivas se encuentran altamente 

correlacionadas entre sí, lo cual sirve como premisa para el análisis posterior de componentes principales, 

donde los los tres primeros componentes arrojan eigenvalores mayores a 1 y en conjunto explican el 50% 

de la varianza. La varianza del primer componente por sí solo explica el 28.58% de la información. Este 

componente se encuentra relacionado con las expectativas futuras que tiene el individuo acerca de sus 

finanzas personales, la situación económica del país, así como su percepción sobre la pertinencia de adquirir 

bienes de consumo duradero. Todas ellas de carácter subjetivo. 

El análisis concluye que las expectativas acerca de las finanzas personales y la percepción de la 

economía del país representan el componente más importante, esta dimensión de actitudes muestran los 

planes de compra y pueden ser considerados como predictores del gasto en consumo de bienes durables, ya 

que se demostró que su contribución es significativa. 

Simon (1955) realiza una recomendación a los economistas, argumentando que en la teoría 

económica, con el fin de determinar la situación en la que el individuo toma decisiones, basándose en 

representar el problema y los procesos que el individuo usa para identificar alternativas, calcular resultados 

y elegir entre ellas sin una investigación psicológica, sería análogo a una tijera de una cuchilla. La cual debe 

ser reemplazada (o complementada) por un instrumento (la psicología) capaz de cortar a través de la falta 

de entendimiento de la racionalidad humana. 

Una vez que se probó satisfactoriamente que las variables subjetivas son las que tienen más peso en 

la ENCO, se trató de relacionar el índice que se elabora a partir de esta encuesta, el Índice de Confianza del 

Consumidor, con el consumo agregado. En esta parte se hizo un análisis de raíz unitaria en el que se encontró 
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que las ambas variables son no estacionarias, por lo que no se puede hacer un análisis de regresión 

convencional ya que los resultados pueden arrojar una relación espuria, de tal manera que se optó por una 

prueba de cointegración de Johansen. Se concluyó que efectivamente existe una relación a largo plazo entre 

las variables. Que estas dos variables estén cointegradas implica que, aunque crezcan a lo largo del tiempo, 

lo hacen de forma sincronizada, mantienendo la relación a lo largo del tiempo. 

Por último, es importante destacar el poder de predicción que tienen las variables psicológicas, 

comentando que éstas deberían estar presentes en los modelos económicos de pronóstico del crecimiento 

del consumo agregado, ya que pueden hacer aportaciones significativas a la teoría económica del 

consumidor. Se debe dejar de lado la creencia de separar el estudio de lo subjetivo en una ciencia tan estricta 

como la economía, aportando más realismo a estos modelos e incluir manifestaciones del comportamiento 

humano de manera que las actitudes, los motivos y las expectativas de los individuos ayuden a entender los 

procesos económicos como el consumo, el ahorro o la inversión. 

Una interpretación alternativa es que la confianza del consumidor predice el gasto debido a que refleja 

las perspectivas generales de la economía: cuando los consumidores son optimistas sobre las perspectivas 

de la economía, dan respuestas optimistas a las entrevistas. En promedio hace que las expectativas optimistas 

estén fundamentadas, y el gasto aumenta con el tiempo, tal como se anunció la confianza de los 

consumidores. Esta explicación alternativa de la función de la confianza debe implicar alguna violación de 

las versiones más simples de las teorías del ciclo de vida y de ingreso permanente; de lo contrario, el gasto 

corriente reflejaría plenamente el optimismo o el pesimismo de los hogares acerca de las perspectivas futuras 

de la economía, y la confianza no tendría poder predictivo de los cambios futuros en el consumo. 
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En el texto poner como imagen los mapas, figuras, gráficas y diagramas –con el ánimo de no perder el 
formato realizado por el autor. 
 
VII. Ecuaciones y fórmulas: 
 
Si se utilizan ecuaciones o fórmulas deberá utilizarse el editor de ecuaciones de Word y numerarse. 
 
VIII. Envío de trabajos 
 
Los trabajos deben ser enviados a la dirección de correo: lgtz@uacj.mx. Con el Dr. Luis Enrique Gutiérrez 
Casas, editor de esta publicación. 
La aceptación de cada colaboración dependerá de la evaluación de dos dictaminadores especialistas en la 
materia que se conservarán en el anonimato, al igual que el autor (autores) para efectos de la misma.  

Normas Editoriales 
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I. For General Document:     

Font type: Times New Roman.   
Size: font size 11.   
Paragraph: 1.5 line spacing.   
Titles and subtitles:  Main text font size 11. Titles font size 12 (Bold). Subtitles font size 11.   
Each title and subtitle should be numbered in the following order: 1, 1.1, 2, 2.1, 2.2…   
The maximum length of the workbooks will be 40 pages.  
The first time an abbreviation is used in the text will be specified first complete equivalence and then stands.   
 
II. Front cover:    
 
Title:  
Font size 14, centered, Bold.   
Author name(s):   
Font size 12.  
Abstract:   
It should include abstract in Spanish and abstract (font size 10), no more than 250 words.  
Keywords:  
Include three to five keywords, in Spanish and English.  
Reference of author:  
Institution of affiliation, academic degree and line-developed by research groups and belonging.   
 
III. Bibliographical appointment system:    
 
Harvard-APA   
Citations in the text should include between parentheses only the author’s name, publication date and page 
number, for example:   
(Quilodrán, 2001: 33).   
 
IV. Notation about Bibliography section and Information fonts:    
 
Should be included at the end of the text. All references must be mentioned in the text or footnotes page.  
Each reference starts with the first name or last name, then the name of the author, and then, in parentheses, 
the year of publication followed by a period. Examples:  
Article:   
Ros, Jaime (2008). “La desaceleración del crecimiento económico en México desde 1982”, en Trimestre 
Económico, vol. 75, núm. 299, pp. 537-560.   
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Book:  
Villarreal, René (2005). Industrialización, competitividad y desequilibrio externo en México. Un enfoque 
macroindustrial y financiero (1929-2010), México, Fondo de Cultura Económica.   
Book chapter:  
Castillo, Manuel Ángel (2003). “La política de inmigración en México: un breve recuento”, en Manuel 
Ángel Castillo, Alfredo Lattes y Jorge Santibáñez (coords.), Migración y fronteras, Tijuana, El Colegio de 
la Frontera Norte / Asociación Latinoamericana de Sociología / El Colegio de México, pp. 425-451. 

 

V. Footnotes:    
 
Must be used to make additional indications, clarification or expansion of an explanation. The footnotes 
must be in Times New Roman, font size 10.   
 
VI. Image typology inside text:    
 
Picture  
Graph  
Diagram  
Map  
Figure   
 
All images must be numbered and mentioned in the text, should include the source image. The indications 
of the image: type and number of image, image title and source are written in 10 font size. In the text set as 
image maps, figures, graphs and charts-with the intention of not losing the formatting by the author.   
 
VII. Equations and Formulae:    
 
When using equations or formulas should be used in Microsoft Word equation editor and numbered.   
 
VIII. Paper sending    
 
Entries must be sent to the email address: lgtz@uacj.mx. With Dr. Luis Enrique Gutiérrez Casas, editor of 
this publication. 
 

 Acceptance of each collaboration will depend on the evaluation of two examiners skilled in the art 

to be kept anonymous, like the author(s) for the same purposes.  
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